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Palio (DCH)* 


Anastasía Assimakópulos 


1. Introducción 


El palio consistía en una banda de lana de cuatro puntas con forma de collar, corona o círculo 
que rodeaba los hombros y el pecho de quien la debía usar como símbolo de la potestad de 
gobierno de algunas autoridades eclesiásticas. Tenía unas cruces bordadas negras y se fijaba 
con tres agujas sobre el torso, el hombro izquierdo y la espalda. Esta insignia representaba 
simbólicamente el oficio de pastor y guía de una comunidad de fieles, de ahí que se confec- 
cionara de lana de oveja. 

Desde el punto de vista jurídico, el palio significaba la plenitud de la potestad del romano 
pontífice.! En el caso del arzobispo y del patriarca esta insignia representaba la jurisdicción 
que tenían respecto de las diócesis sufragáneas.? Dicha jurisdicción era una participación de 
la capacidad de gobierno del romano pontífice, dado que esos oficios no tenían naturalmente 
potestad sobre otros obispos y las diócesis que ellos gobernaban.3 Obtenían tal capacidad de 
la misión canónica encomendada por el sucesor de Pedro y no por el sacramento del orden 
en grado episcopal o del oficio capital que ejercían.* 

La entrega e imposición del palio confería a los arzobispos y patriarcas la plenitud de la 
potestad eclesiástica específica del cargo respecto a las diócesis sufragáneas.5 La entrega del 


* Este artículo forma parte del Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Filipi- 
nas(S. XVI-XVIII) que prepara el Instituto Max Planck de Historia y Teoría del Derecho, cuyos adelantos 
se pueden ver en la página Web: https://dch.hypotheses.org. 

1 MuriLLoO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro L, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181; Las Siete 
Partidas, Partida I, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 5 Que mayorias ha el Apostolico sobre los otros Obispos. 

2 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro l, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179 y 183; 
Libro L, Tít. 6 De Electione, et electi potestate, No. 165; VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo L, 
Quest. 4, Art. 2, Pág. 410; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo IL Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 24. 

3 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro l, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179 y 180. 

4 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179; SOLÓRZA- 
NO PEREYRA, Política Indiana, Tomo IL Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 24. 

3 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro L, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179 y 183; 
Libro L Tít. 6 De Electione, et electi potestate, No. 165; Las Siete Partidas, Partida I, Tít. 5 De los perlados 
de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos de la Santa Eglesia, Ley 16 Que quiere 
dezir Obispo, e que logar tiene, e que poder ha, e porque continuo que fuesse. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2023-11 


Anastasía Assimakópulos 2 


palio y el oficio que requería su uso estaban tan relacionadas que no se podía llamar arzobis- 
po a un prelado mientras no recibiera el signo de su cargo.5 Además, el palio estaba vinculado 
con la comunión con el romano pontífice, puesto que antes de recibirse se debía hacer un 
juramento de fidelidad a la autoridad suprema de la Iglesia.” 

En la época estudiada, la fabricación y entrega del palio se había fijado desde hacía varios 
siglos. Lo peculiar del período indiano fue que, pese a la gran distancia entre Roma y las 
nuevas sedes arzobispales, se mantuvieron los ritos en torno a la insignia pontificia y su uso, 
aunque se tuvieron en cuenta las particularidades indianas, tanto de grandes distancias geo- 
gráficas como de escasez de obispos, que se regularon por medio de dispensas. 

En esta voz se tratará del origen y fabricación del palio (2); quiénes lo usaban, cuándo y 
qué autoridad lo concedía (3), asimismo sus usos (4) y cuál era la especialidad de esta insignia 
pontificia (5). Se completa con representaciones de palios (6) y se concluye con una reflexión 
historiográfica (7) y bibliografía sobre esta institución. 


2. Orígenes del palio 


El palio se utilizaba desde el origen de la Iglesia. Las fuentes de Murillo Velarde? señalan que 
el apóstol Pedro lo envió a Materno, obispo de Treveris? y a Lino, y que desde entonces al- 
gunas autoridades eclesiásticas lo usaban por especial concesión del romano pontífice, hasta 
que se consolidó la práctica de otorgarlo indiferentemente a los arzobispos.!% A partir del 
siglo VI ya figuran documentos de otorgamiento del palio por parte del romano pontífice.!! 
En el siglo XI se fija la práctica pontificia de conferir el palio a los oficios capitales de algunas 
diócesis, su significado de ser participación de la potestad papal y la necesidad de ir a la ciu- 
dad eterna para recibirlo y jurar fidelidad al pontífice.!? Las colecciones canónicas contienen 
normas sobre la insignia pontificia que pasaron al Decreto de Graciano. Durante el papado 
de Inocencio II se fijó el modo de concesión e imposición del palio y tales normas fueron 
recogidas en las Decretales.!3 


6 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 44, 9 22. 

7 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 6, Pág. 33, 9 5. 

8 Ximénez (1763), v. Pallium, Pág. 313; GonzáLez TéLLez (1756), T. l, Págs. 269-278; Azor (1608), T. IL, 
Lib. MI, Cap. 34, Págs. 498-504. 

2 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180; SCHOENIG 
(2016), Pág. 6; Martí (2008), Pág. 10. 

10 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181. 

11 Marrí (2008), Págs. 11 y 12. El autor ofrece una amplia documentación en el apéndice, Págs. 257-296. 

12 Sobre la relación entre Roma y las iglesias particulares en torno a la concesión del palio, MarTÍ BONET 
(1976) y (2008), Págs. 237-246. 

13 Liber Extra, X. 1.8. La expresión más sintética al respecto: “Per pallium confertur plenitudo pontificalis 
officii, et nomen archiepiscopale”, en X 1.8.3 (De Auctoritate et usu pallii); X. 1.6.28 (De electione et 
electi potestate). 
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Al parecer, dicha indumentaria provenía del “racional” del pontífice judío,!4 el “ephod”!5 
del sumo sacerdote hebreo, llamado “epomis” por los griegos y “superhumerale” por los lati- 
nos. 16 Las fuentes describen con detalle esta vestidura!” que en el siglo IX experimentó una 
variación en la forma. Juan el Diácono, biógrafo del papa Gregorio I, proporciona en torno 
al 880 una descripción sobre el modo de llevar el palio que recoge aún el uso antiguo. Colo- 
cado en el cuello como si fuera una estola, la franja que colgaba desde el hombro derecho se 
cruzaba por encima del pecho y luego se colgaba sobre el hombro izquierdo, formando una 
especie de “V” mientras que la otra banda del palio caía recta por delante desde el hombro 
izquierdo. A partir del siglo IX las dos bandas se cruzarían en el pecho, en forma de “Y” y así 
es como lo conocieron la mayoría de los autores citados por Murillo.1$ 

Acerca del material, si bien el palio también se confeccionó con lino se consolidó la cos- 
tumbre de hacerlos de lana, porque era más expresivo del oficio de pastor.1? La lana con la 
que se confeccionaba el palio en parte provenía de los corderos que las monjas del monaste- 
rio de Santa Inés ofrecían al romano pontífice.20 Después de que este las bendecía, las ovejas 
eran cuidadas y esquiladas por los canónigos de San Juan de Letrán, quienes entregaban el 
vellón a los subdiáconos del papa. Este bendecía los palios confeccionados anualmente en el 
altar de San Pedro.?! 


14 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. XLI De celebratione Missarum, et Sacramento 
Eucharistiae, et Divinis Ofhciis, 370; GonzÁLez TéLLez (1756), T. L, Pág. 270. 

15 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. XLI De celebratione Missarum, et Sacramento 
Eucharistiae, et Divinis Ofhciis, 369: “El palio, que es ciertamente el signo de la plenitud del oficio pon- 
tificial, cap. 23. de Privileg., se les concede a algunos obispos por privilegio, y a todos los arzobispos por 
derecho común. También se le llama estola del apostolado, estola del arzobispado, y estola pontifical. 
Corresponde al efod como en alguna parte se insinúa”. Para la traducción, ver MuriLLo (2005), Vol. 3, 
Pág. 328. 

16 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180. Sobre 
esta vestimenta litúrgica y su desarrollo en oriente y occidente puede consultarse Braun (1907), Págs. 
620-676. Martínez Llorente vincula el palio a la vestidura de los oficiales imperiales, MARTÍNEZ LLORENTE 
(2004), Pág. 384 y se remite a estudios anteriores, DucHEsNE (1955), Págs. 404-410, KLauser (1950), Págs. 
17-19 y SaLmoN (1955), Págs. 9-22. Martí Bonet confronta varias hipótesis sobre el origen de esta prenda: 
mientras que Braun niega el influjo del palio profano latino, en cambio Klauser, que sigue a Duchesne, 
encuentra testimonios a favor de la opinión contraria, Martí BonEr (2008), Pág. 11. 

17 Ximénez (1763), v. Pallium, Pág. 313; Azor (1608), T. II, Lib. III, Cap. 34, Pág. 498. 

18 Joannes Diaconus, Vita s. Gregorii, |. 4, c. 84, citado por GrIssaR (1897), Págs. 84 y Fig. 4, Pág. 89. Para un 
desarrollo sobre la forma del palio del siglo IX al XIL Págs. 89-96. 

19 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180. 

20 MuriLLoO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179. 

21 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180. 
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3. Concesión y entrega del palio 


Como hemos dicho, el palio era utilizado por el romano pontífice desde los orígenes de la 
Iglesia. En señal de su potestad suprema lo podía usar en todo lugar y tiempo.?2 El pontífice 
lo otorgaba por concesión especial a los titulares de ciertos oficios eclesiásticos, hasta que se 
consolidó la entrega habitual a los arzobispos y patriarcas.23 En consecuencia, estos lo usaban 
por derecho común, mientras algunos prelados lo recibieron como privilegio, como los obis- 
pos de Ostia, Pavía, Luca y Bamberga.2 

Si bien el romano pontífice instituía a una persona en un cargo que exigía el uso del palio, 
los nombrados debían pedirlo expresamente a dicha autoridad. Este era el único que lo podía 
otorgar dado que era el sucesor de Pedro.25 El requerimiento del palio debía efectuarse con 
diligencia, en el plazo de tres meses a partir del día de la consagración o confirmación, si ya 
estaba consagrado, puesto que mientras no se recibía y era impuesto no se podían ejercer las 
funciones propias de arzobispo y podía llegar a ser suspendido del pontifical.26 

El palio se podía requerir personalmente o a través de un representante a quien se le debía 
dar mandato especial, tanto para solicitar como para recibir el palio.27 Por su parte, la Santa 
Sede comisionaba la entrega de dicha insignia a un obispo, pero debido a las grandes dis- 
tancias en Indias se dispensaba de esta obligación y se encargaba a dos personas constituidas 


22 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181; Las Siete 
Partidas, Partida L, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 5 Que mayorias ha el Apostolico sobre los otros Obispos. 

23 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181; ViLLa- 
RROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 4, Art. 2, Pág. 410; Las Siete Partidas, Partida L, Tít. 5 De 
los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos, Ley 10 Que poder tiene 
el Patriarca, e el Primado sobre los Arzobispos de su provincia; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, 
Tomo IL Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 24. 

24 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181. 

25 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro L, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180; Las Siete 
Partidas, Partida I, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 5 Que mayorias ha el Apostolico sobre los otros Obispos. 

26 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179; ViLLa- 
RROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 4, Art. 2, Pág. 410. Sobre el plazo de tres meses, Conc. Trid. 
Sessio 23, Decretum de reformatione, canon 2. En su Curia Eclesiástica, Ortiz de Salcedo concreta el 
cómputo para los nombramientos en las diócesis de Indias: “y los tres meses de término, que tienen por 
el Concilio, les corren desde el dia que llegaren al primer Puerto de las Islas donde estan sus Iglesias. 
Esto mandó, y ordenó Paulo V. por su Breve Sub Annulo Piscatoris, dado en siete de Diciembre de mil 
seiscientos y diez, a instancia del Rey nuestro Señor, con pena de perdimiento de frutos, hasta que lleguen 
a sus Iglesias”, OrTIZ DE SALCEDO (1744), Pág. 15. 

27 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 179; SOLÓRZA- 
NO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 6, Pág. 34, Y] 5; Las Siete Partidas, Partida L Tít. 5 De 
los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos, Ley 14 Que cosas pueden 
hacer los Patriarchas e Primados fuera de sus Patriarchados; VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, 
Quest. 4, Art. 2, Pág. 409. 
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en dignidad.28 Las fuentes señalan que esta disposición evitaba inconvenientes como el que 
sufrió el obispo de Panamá al viajar más de 800 leguas para entregar el palio al arzobispo 
de Lima Fernando Arias de Ugarte.?? Cabe señalar que la insignia pontificia no podía ser 
autoimpuesta y se podía castigar el efectuarlo. El efecto más grave de la auto imposición del 
palio era la nulidad de los actos realizados.30 

Metzler recogió bulas pontificias en que constaba que el papa, al erigir un arzobispado, 
ordenaba la entrega del palio al prelado nombrado arzobispo, palio que se encontraba junto 
a la tumba del apóstol Pedro.31 Este autor señala que en las normas pontificias constaba que 
la insignia papal podía ser entregada por otros hombres con dignidad eclesiástica y no por 
un obispo, como era habitual.32 Estas decisiones tenían en cuenta las peculiaridades indianas 
de distancia geográfica y escasez de obispos, de modo que se introdujeron nuevas formas 
en la entrega del palio, a la vez que permanecía el juramento de fe y de fidelidad al romano 
pontífice. Por ejemplo, con fecha de 1505 se documenta la primera asignación del palio a 
Pedro de Deza como arzobispo de Yaguata en la Isla de la Española, a través del arzobispo de 
Toledo en España. En la bula se recogen las fórmulas ya conocidas “palium insigne videlicet 
plenitudinis pontificalis officii” y “de corpore beati Petri sumptum”.33 

En 1547, en el caso de los palios asignados a Jerónimo de Loaysa, designado como obis- 
po de Lima, Alfonso de Fonte, obispo de Santo Domingo, y Juan de Zumárraga, obispo de 
México, se repiten idénticas fórmulas de dispensa para ser concedida por otros dos obispos 
o dos abades u otras dignidades debido a las largas distancias: “episcopi ultra CCCCC millia 
vel circa ab eadem Ecclesiae Sancti Dominici/Mexicanen. distent”, atendiendo a la petición 
de los interesados.34 En 1592, la bula de concesión de palio a Juan de los Barrios, obispo de 
Santa Fe, varía ligeramente en la dicción: “fuit consistorium secretum in quo S. D. N. conces- 
sit pallium de corpore B. Petri sumptum R. P. Fr. Alphonso Archiepiscopo $. Fidei Indiarum 


28 VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo I, Quest. 4, Art. 2, Pág. 409; SOLÓRZANO PEREYRA, Política India- 
na, Tomo Il, Libro IV, Cap. 6, Pág. 33, 9 5. 

29 VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo I, Quest. 4, Art. 2, Pág. 409; MurILLO VELARDE, Cursus luris 
Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 184. 

30 Solórzano recoge el caso (silenciando el nombre) de “cierto Arzobispo de las Indias” que “en acabando de 
recibir la caxa tachonada, en que con tanta decencia se embia el Palio de Roma, la abrió y se le puso de 
mano propia en su Oratorio, dando por razón, que no necesitaba de recibirle de otra, porque yá en Roma 
se le havian dado y entregado en su nombre, y para este efecto á su Agente ó Procurador”. Condena esta 
actuación: “No puede por ningun caso y que si temerariamente hiciese lo contrario, pondria a riesgo de 
nulidad todo aquello que se obra mediante el uso y autoridad del Palio, demás de eso podría ser castigado 
arbitrariamente”, SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, ( 25. 

31 MerzLERr, America Pontificia, IL, Introductio; por ejemplo, bulas Cum nos nuper de 151.1547 y Cum pa- 
llium insigne de 15.v1.1547, en MeETzLER, America Pontificia, L, No. 137 y 138, respectivamente. 

32 METzLER, America Pontificia, I, Introductio. 

33 MeErzLER, America Pontificia, L, No. 9a, 9b. En La Española se había erigido la jerarquía eclesiástica un 
año antes, con Yaguate como sede metropolitana y dos sedes sufragáneas en Maguá y Bainoá. Al final 
Deza recibió la consagración episcopal en 1512 como obispo de Concepción de la Vega. 

34 MErzLER, America Pontificia, I, No. 146, 147, 148. Para la imposición del palio de Lima estaban previstos 
los obispos de Cuzco y Quito; para el de Santo Domingo, los de Puerto Rico y Cuba, y para el de México 
se proponía al obispo de Antequera y de Michoacán. 
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maris oceani ut eo in sua Metropolitana Ecclesia praedicta utatur”.35 En 1628 en la bula de 
provisión de la iglesia de Santo Domingo se hace mención a la norma americana (“iuxta 
consuetudinem”) y se desatiende la petición de conceder el palio al obispo electo que en ese 
momento se encuentra en España.36 

Las dificultades para poner por obra este procedimiento en el caso de las provisiones para 
las Filipinas, en los extremos del mundo iberoamericano, ilustran con particular fuerza la 
globalidad de las relaciones entre los agentes coloniales. Así lo testimonia la correspondencia 
del canónigo catedralicio de México Carlos Bermúdez de Castro en 1726, que aun habiendo 
sido consagrado y recibido el palio, no puede tomar el navío a Filipinas, teniendo que esperar 
un año más en México” o la situación de Pedro de la Santísima Trinidad y Arizala, antiguo 
oidor de la real Audiencia de Quito, que recibe el palio en 1745 y a pesar de las diligencias 
recibidas, también tardará dos años en arribar al puerto de Manila.38 

Por último, cabe mencionar que en épocas anteriores a la estudiada, el patriarca que había 
recibido el palio tenía el privilegio de entregar ese símbolo a sus arzobispos sufragáneos.32 
Respecto a este cargo eclesiástico se trataba del oficio capital de los antiguos patriarcados: 
Constantinopla, Alejandría, Antioquía y Jerusalén.4 Los tres primeros ya no estaban en co- 
munión con el romano pontífice al tiempo de la elaboración del derecho indiano. En cam- 
bio, el patriarca de Indias, figura de reciente creación, tenía prohibido expresamente el uso 
del palio.4! 


35 MErzLER, America Pontificia, MI, No. 3. Esta variación aparecerá con frecuencia en las bulas posteriores. 

36 METZLER, America Pontificia, II, No. 999. 

37 La carta con fecha de 6 de mayo de 1726 reporta la consagración episcopal en junio del año anterior y 
recepción del palio; está firmada con el título de arzobispo electo de Manila. Bermúdez entra en posesión 
de su oficio el 25 de agosto de 1728 y fallece el 13 de noviembre de 1729, iniciándose un periodo de sede 
vacante de dos años, Gams (1931), Pág. 113. Carta de Bermúdez de Castro sobre su consagración y viaje, 
Archivo General de Indias, Filipinas, 291, N. 9, en línea: http://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/ 
show/60258762nm, consultado el 31.3.2023. 

38 AGI, 24, Filipinas, 291, N. 41. Detalles sobre los preparativos del viaje desde Quito y costeo del viático del 
arzobispo electo se desprenden de la carta del virrey de Nueva Granada el 4 de noviembre de 1745 y del 
certificado de recepción de palio el 2 de mayo de 1745. Pedro de la Santísima Trinidad y Arizala comenzó 
a ejercer su cargo en Manila el 27 de agosto de 1747, Gams (1931), Pág. 113. Para la documentación en 
línea: http://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/show/4944661?nm (consultado el 31.03.2023). 

32 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 180; Las Siete 
Partidas, Partida L, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 5 Que mayorias ha el Apostolico sobre los otros Obispos. 

40 Las Siete Partidas, Partida L, Tít 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los 
sacramentos de la Santa Eglesia, Ley 12 Quantas son las Eglesias en que ay Patriarchas: que mejorias an 
las unas sobre las otras. 

41 America Pontificia, 236, Provisio Ecclesia Patriarchalis Indiarum en 15.x1.1602. Sobre las vicisitudes en 
torno a la erección de este patriarcado, Rurz (1967), Págs. 449-471. 
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4. Usos del palio 


Los actos propios de los arzobispos requerían el uso del palio.12 Algunos de ellos eran litúr- 
gicos. El romano pontífice podía usar tal indumentaria en todas las misas solemnes en cual- 
quier lugar.43 Mientras que el arzobispo y el patriarca solo podían usar el palio dentro de su 
propia diócesis y en las misas solemnes de las diócesis sufragáneas.** Por privilegio del sumo 
pontífice podían utilizarlo fuera de la provincia, si bien era necesario el consentimiento del 
obispo de la diócesis. En lugares exentos de jurisdicción, el arzobispo podía usar siempre el 
palio, porque en ese caso su uso se refería a la dignidad y no a la potestad.45 

Las fuentes señalan los días que el arzobispo usaba el palio, aunque no estaba obligado a 
hacerlo.16 También debía utilizarse para ejercer lícitamente actos del orden episcopal como la 
consagración de un obispo y la ordenación de clérigos. Asimismo, se exigía para la bendición 
de abades y vírgenes, la dedicación de una basílica y la confección del crisma. Algunos actos 
jurídicos requerían del uso del palio, como visitar la provincia y convocar y presidir concilios 
provinciales.1$ Los patriarcas debían usarlo también para celebrar un consejo sobre la gestión 
del patriarcado. 

Solórzano trata con relativa amplitud el significado y el uso del palio a propósito de una 
consulta del obispo sufragáneo de la iglesia de Santa Cruz de la Sierra, Fernando de Cam- 
po, durante la celebración del concilio provincial de la Plata, acerca de la competencia del 


42 Las Siete Partidas, Partida I, Título 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los 
sacramentos de la Santa Eglesia, Ley 16 Que quiere dezir Obispo, e que logar tiene, e que poder ha, e 
porque continuo que fuesse. 

43 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8. De Authoritate, et usu Pallii, No. 181; Las Siete 
Partidas, Partida L, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 12 Quantas son las Eglesias en que ay Patriarchas: que mejorias an las unas sobre 
las otras. 

44 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap.7, Pág. 45, Y 22. 

45 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 181. 

46 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 182. Esta fuente 
señalaba como días en que el arzobispo podía usar el palio las fiestas de la Circuncisión, Epifanía, Domin- 
go de Ramos, Jueves y Sábado Santo, los tres días de la Resurrección y Pentecostés. También festividades 
de la Santísima Virgen María, San Miguel, San Juan Evangelista, San Esteban, San Juan Bautista y de los 
Apóstoles y de Todos los Santos. Asimismo, en la celebración de en la dedicación de las iglesias y en las 
principales fiestas de su iglesia y en el aniversario de su consagración. 

47 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 183; VILLA- 
RROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo l, Quest. 4, Art. 2, Pág. 410; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, 
Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 22. 

48 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 183; Las Siete 
Partidas, Partida L, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los sacramentos 
de la Santa Eglesia, Ley 12 Quantas son las Eglesias en que ay Patriarchas: que mejorias an las unas sobre 
las otras. 

49 Las Siete Partidas, Partida I, Tít. 5 De los perlados de Santa Eglesia, que han de mostrar la fe, e dar los 
sacramentos de la Santa Eglesia, Ley 12 Quantas son las Eglesias en que ay Patriarcas; que mejorias an las 
unas sobre las otras. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2023-11 


Anastasía Assimakópulos 8 


metropolitano para llevar un concilio provincial a término habiendo recibido las bulas de 

traslación a otra sede. La doctrina general afirma que: 
la autoridad de congregar estos Concilios y presidir en ellos, pende de la autoridad y uso del Palio Ar- 
zobispal, como se colige del ceremonial de Clemente VIII. y lo enseñan expresamente muchos textos y 
Autores, que dicen, que no puede el Arzobispo convocarlos antes de recibirle y que la plenitud de este 
cargo ú Oficio Arquiepiscopal se confiere por el Palio, y que antes de haverle obtenido, aunque esté 
consagrado, no se puede llamar Arzobispo, ni consagrar, ni convocar a Concilio, ni hacer Crisma, ni 
dedicar Iglesias, ni ordenar Clérigos.50 


En el caso mencionado se decidió que el arzobispo continuara el concilio, “por decir que no 
pierde la jurisdicción y gobierno de la Iglesia antigua hasta tomar la actual posesión de la 
nueva”, según la común práctica que se guarda en las iglesias españolas y como corroboran 
las provisiones del Consejo de la Cámara para que no se publique la vacación de la primera 
hasta que se haya tomado la posesión de la segunda. 

Solórzano difiere de la solución aplicada pues en su opinión “se induce vacación del pri- 
mer Obispado por la traslación al segundo hecha por el Pontífice y consentida por el transfe- 
rido, aunque no se haya tomado posesión de la nueva Iglesia”. Concluye: 

el uso del Palio, concedido para el primer Arzobispado, cesó desde el dia de la translacion al segundo, 

en que virtualmente el dicho ceremonial, y otros textos y Autores, que aun lo amplian á caso que 


acontezca volver al mismo Arzobispado que tuvo primero y le renunció, porque todavia necesitará de 
nuevo Palio.51 


5. Ceremonia de imposición del palio: 
simbolismo yespecialidad del palio 


Las manifestaciones litúrgicas en torno a la imposición del palio reforzaban los elementos 
fijados canónicamente: la plenitud de oficio primacial y la vinculación con el romano pon- 
tífice. La fórmula de solicitud del palio rezaba: “Ego N., promotus ad ecclesiam N., instanter, 
instantius et instantissime peto mihi tradi et assignari pallium, de corpore Beati Petri sump- 
tum, in quo est plenitudo pontificalis offici”.52 

La ceremonia de imposición del palio, según tradición celebrada desde tiempos inmemo- 
riales, estaba presidida por el sumo pontífice o dos obispos designados para este encargo, que 
convenían con el electo en la iglesia metropolitana o en otra de la diócesis más conveniente, 
“nisi necessitas aliud suadeat”.53 Al final de la misa, estando el arzobispo electo revestido de 
los ornamentos pontificales, puesto de rodillas, realizaba el juramento de fidelidad, recibido 
en nombre de la Santa Sede, y el celebrante más digno le imponía el palio sobre los hombros. 


50 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 20,22, 23 y 24. 

51 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, 21, 22. Además de las autori- 
dades canónicas, Solórzano apoya su argumentación con el ceremonial de Clemente VIII. 

52 Azor (1608), T.II, Lib. II, Cap. 34, Pág. 498. 

53 Caeremoniale Episcoporum (1729), Pág. 101. 
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Una vez impuesto, el arzobispo (o patriarca) ascendía al altar y con la cruz delante, daba la 
bendición a los asistentes. El Pontificale confirmaba la reglamentación canónica por la que a 
partir de entonces podía ser llamado arzobispo o patriarca y realizar determinadas acciones 
como consagrar un obispo, convocar un concilio, confeccionar el crisma, dedicar una iglesia 
u ordenar sacerdotes. 

La fórmula de imposición del palio recogía de nuevo el elemento de comunión con Pe- 
dro y la plenitud del oficio: “[...] tradimus tibi Pallium de corpore beati Petri sumptum, in 
quo est plenitudo Pontificalis officii, cum Patriarchalis, vel Archiepiscopalis nominis appe- 
llatione; ut utaris eo intra Ececlesiam tuam certis diebus, qui exprimuntur in privilegiis ab 
Apostolica Sede concessis[...]”,4 seguida de la lista de los días en que podía usar el palio y 
precedida de la fórmula del juramento: “Ego N. Electus Ecclessiae N. ab hac hora in antea 
fidelis et oboediens ero beato Petro Apostolo, sanctaeque Romanae ecclesiae, et Domino 
nostro N. Papae N.”.55 En el caso de degradación de un arzobispo se reiteraba la dimensión 
de la dignidad pontifical y se condenaba su mal uso: “Praerogativa Pontificális dignitati, que 
in pallio designatur, te exuimus, quia male usus es ea”.56 

Murillo incidía en el simbolismo de la ceremonia del palio, indicando que si bien la re- 
cepción del palio no añadía nada a la consagración, con él se inauguraba la ejecución del 
oficio, en el que descansaba la plenitud de la potestad.37 Como consecuencia, si el prelado 
era trasladado a otro arzobispado o patriarcado debía pedir un palio nuevo. Por otra parte, si 
renunciaba al cargo no podía seguir usándolo. Además, debía ser enterrado con su palio.5? 
Si había recibido dos o más debía ser enterrado con todos.é0 

El palio era personal e intransferible. Es decir, se entregaba a un arzobispo o patriarca con- 
creto a quien se le imponía, quien no debía prestarlo a otra autoridad. El palio se otorgaba 
para el cargo de arzobispo de una arquidiócesis concreta, de modo que si se cesaba en el cargo 
no se podía seguir usando dicha insignia. Asimismo, al nombrarse un arzobispo como cabeza 
de otra arquidiócesis no podía seguir usando el primer palio y debía solicitar uno nuevo.é! 


54 Pontificale Romanum (1740), Págs. 74 y 53. 

55 En la Curia eclesiástica para secretarios del notario Francisco Ortiz de Salcedo se recogen los formularios 
de testimonio de consagración y toma de posesión del oficio episcopal. Se repiten las mismas fórmulas 
sustituyendo el término “electus” por “episcopus”: “Ego N. Episcopus N. ab hac hora in antea fidelis et 
oboediens ero [...]”, por ejemplo, en el Juramento, que embian á los Obispos con sus Bulas, para que le 
agan antes de consagrarse, ORTIZ DE SALCEDO (1744), Págs. 421-422. 

56 Pontificale Romanum (1740), Pág. 372. 

57 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Palli1, No. 183. 

58 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 184. 

52 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, Y 22; Caeremoniale Episcopo- 
rum (1729), Pág. 428. 

60 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 8 De Authoritate, et usu Pallii, No. 184. 

61 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Tomo Il, Libro IV, Cap. 7, Pág. 45, 9 22. 
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6. Representaciones de arzobispos indianos con sus palios 


Dentro de la amplia iconografía de retratos de arzobispos durante la temprana edad moderna, 
es posible encontrar toda una serie de arzobispos indianos representados con su palio. Esta in- 
signia pontificia significaba visualmente el poder investido por el pontífice y la participación 
completa de su dignidad. A continuación, hemos agrupado algunos arzobispos por orden 
cronológico, cuyos obispados abarcan la mayor parte del territorio americano. 


B. 


E. 


C. 


Figura 1: 
A. 


Alonso de Montúfar (Loja, Granada, 1489 - Ciudad de México, 
7 de marzo de 1572), Arzobispo de México (1553-1572). 
Gerónimo de Loayza González (Trujillo, 1498 - Lima, 25 de 
octubre de 1575), Arzobispo de Lima (1547-1575) 

Bartolomé Lobo Guerrero (Ronda, 1546 - Lima, 12 de enero de 
1622), Arzobispo de Bogotá (1599-1607) y Arzobispo de Lima 
(1609-1622) 


Figura 2: 
D. 


Miguel de Poblete Casasola (Ciudad de México, 1602 - 
Manila, 8 de diciembre de 1667), Arzobispo de Manila 
(1649-1667). 

Gaspar de Villarroel (Quito, 1587 - La Plata, 12 de octubre de 
1665), Arzobispo de La Plata (1660-1665). 


E. Luis Portocarrero, Arzobispo de Toledo (1677-1709). 


Figura 3: 

G. José de Lanciego y Eguilaz, (Viana, 1655 - Ciudad de México, 
25 denereo de 1728) Arzobispo de México (1712-1728). 

H. Pedro Miguel de Argandoña, (Córdoba, 1693 - Charcas 11 de 
agosto de 1775) Obispo de Tucumán (1746-1762) y Arzobispo 
de La Plata/de Las Charcas (1763-1775). 

L Pedro Cortés y Larraz (Belchite, Zaragoza 1712 - Zaragoza, 


7 de Julio 1787), Arzobispo de Guatemala (1767-1779) y Obispo 
de Tortosa (1780-1786). 
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Los retratos nos muestran visualmente que el oficio arzobispal era la insignia más impor- 
tante para estos obispos. Algunos eran religiosos y sin embargo su hábito es representado 
en los retratos por debajo del palio. El arzobispo que recibía más de un palio guardaba el 
anterior y usaba sólo el que correspondía al oficio eclesiástico que estaba ejerciendo. Y, como 
hemos dicho, era enterrado con todos los palios que había recibido. 

Gaspar de Villarroel, arzobispo de la Plata (retrato E), relata las dificultades que ocurrieron 
para entregarle el palio al nuevo arzobispo de Lima, Fernando Arias de Ugarte, con tal de no 
tener que esperar una nueva resolución, pues esto significaría suspenderle el oficio pontificio: 

Essa misma dispensacion (que para el Palio de los Arzobispos no se vió en Lima otra vez) se le dio 

al señor Don Pedro de Villagomez, persona ilustrísima, que aviendo visitado la Real Audiencia de 

Lima, ante de ir a su Iglesia, que era la de Arequipa, y residido en ella después con rara apacibilidad, 

y suma virtud, fue dignamente promovido al Arzopispado. Y dieronle el Palio dos Dignidades, por 

dispensasion de su Santidad: advertido quizás de lo que le sucedió a su antecesor. Era el señor D. Fer- 

nando Arias Ugarte, Arzopispo de la Ciudad de la Plata. Dieronle el Arzopispado de Lima, y para el 

Palio vino nombrado el Obispo de Panamá, cuyo Obispado dista de Lima ochocientas leguas; y es la 

navegación tal, por el peligro de la Gorgona, que es una tan honda ensenada, que es caer en una sima, 

entrar una Nao en ella. Y aviendo pasado el señor Arzobispo por las casas de tres Obispos, para llegar 

á su Arzobispado, se halló con necessidad de embiar por un Obispo de setenta años tan lexos. Y en su 


venida, estada, y vuelta, gastó diez mil ducados. Porque esperar nueva resolución, era suspenderle del 
Pontifical. Punto muy claro en Derecho.é2 


7. Balance historiográfico 


Los estudios sobre el palio en la época analizada son casi inexistentes. Las obras que tratan so- 
bre el origen y evolución del palio se extienden desde la época paleocristiana hasta el derecho 
canónico clásico. En este sentido se pueden mencionar a Steven A. Schoenig y José M. Martí 
Bonet, autores de las obras más recientes y completas sobre la insignia papal. Schoenig anali- 
za el palio como una manifestación del ejercicio del poder papal, dado que fue una forma de 
reforzar los lazos de unidad entre el romano pontífice y los oficios capitales de circunscrip- 
ciones eclesiásticas relevantes, pues en un principio era una concesión graciosa del pontífice 
y no un signo de un oficio eclesiástico. El autor examina los documentos en que consta la 
entrega del palio y sugiere la evolución de la insignia desde la expresión del favor del obispo 
de Roma hasta la investidura de una capacidad de gobierno concreta. Por su parte, Martí Bo- 


62 VILLARROEL, Gobierno Eclesiástico, Tomo I, Quest. 4, Art. 2, Pág. 409-410. Allí cita a las siguientes autori- 
dades: Azor, Institutiones morales, Libro IL, Cap. 34, Quest. 5-6, Pág. 2. SeastIaN, Relect. De Ecclesiatic. 
Hierarch, Pág. 1, Dispos. 5, Y 8, N. 4. BarBOsa, Ecclesiastici Universi., Libro IL, Cap.7, Págs. 99-112, Y 16, 32 
y 40. Resaltando además esta cita: “Quia Pontificalis ofhicii plenitudo confertur per Pallium; antequam 
obtinuerit Pallium, licéet fit confecratus, non fortitur nomen Episcopi, vel Primatis, aut Patriarchae , et 
non poterit Archiepiscopus consecrare, nec Clericos ordinare, etiam si Pallium in alio Arcbiepiscopa- 
tu habuisset: Cum oporteat petere novum Pallium: Potest tamen, quando vult Missam, fine Pallio, et 
Sandaliis, celebrare. Potest etiam hujusmodi confecratianes, ante Pallii receptionem alteri committere, 
dummodo non sit in mora petendi Pallium. Nec ante habitum Pallium potest Metropolitanus ante se 
crucem deferre.” QUARANTA (1609), Summa Bullarii, Archiepiscopi Authoritas, Y 32, Pág. 82. 
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net presenta un estudio histórico-jurídico de esta insignia hasta la reforma gregoriana. En su 
origen el palio sacro se considera como símbolo de honor concedido a determinados obispos 
por circunstancias históricas concretas o por detentar una especial dignidad. En el pontifica- 
do de Gregorio Magno se prodiga la concesión de privilegios y se perfilan elementos como la 
solicitud del palio por el interesado o la profesión de fe anterior a la recepción de la insignia 
y fijación de días y lugares de uso, que se mantendrán en épocas posteriores. Relevante es la 
prerrogativa de ordenar obispos sufragáneos concedida a San Agustín de Canterbury en el 
contexto de la misión inglesa por su posible paralelismo con la situación de la Hispanoamé- 
rica colonial. 

A partir de la época de Carlomagno y en el proceso de reestructuración de las iglesias 
locales en territorio francés, germánico e italiano, el palio representará sobre todo la confir- 
mación papal de los metropolitanos, a la vez que se va perfilando el movimiento de control 
por parte del papa, que dejará de confirmar una elección para conceder la dignidad episcopal 
mediante la autorización de actos jurídicos concretos como la ordenación de sufragáneos y 
convocar concilios provinciales. Al juramento de fe y de obediencia a la Santa Sede se añade 
la obligación de la visita ad limina periódica. En fin, este historiador evalúa la evolución del 
significado del palio como una pérdida del sentido de la colegialidad episcopal en aras de un 
centralismo papal. Lamentablemente, como sucede en el resto de los estudios revisados, no se 
menciona el contexto espacio-temporal en el que se mueve el Diccionario: en tres siglos no 
suceden cambios dignos de mención. 

De la misma opinión acerca del uso y significación del palio en la temprana edad moderna 
es Félix J. Martínez Llorente. Este autor destaca que ya en el siglo XIV se usaba de manera 
preferente en la Curia Romana el Pontifical de Guillermo Durando. Esta obra sistematizó las 
normas canónicas sobre las funciones pontificales del papa y los obispos y era una especie de 
manual práctico respecto de la elaboración, entrega y uso del palio.é3 

Ángel Muñoz García señala que el palio ha sido tradicionalmente el signo distintivo de 
los arzobispos como signo de autoridad y jurisdicción. Al mismo tiempo, afirma que ha sido 
históricamente símbolo de la unidad de dichos prelados con el romano pontífice.é4 Por su 
parte, Alexander Sánchez Mora, analiza la obra literaria llamada “Las luces del cielo de la 
Iglesia” de Antonio de Paz y Salgado (1747) que relata la consagración del primer arzobispo 
de Guatemala. Sánchez Mora destaca que la obra de Paz y Salgado expone la llegada e im- 
posición del palio. En este aspecto expresa que el ritual de recepción es el que se usaba para 
la entrada del presidente de la Audiencia y describe la certificación de la autenticidad de la 
insignia pontificia.é5 

Desde la historia social y de las emociones se pueden señalar algunas fuentes de testi- 
monios indirectos, que ilustran aspectos relacionados con las manifestaciones simbólicas de 
poder y autoridad, las fiestas y ceremonias, dimensiones culturales todas ellas relevantes en 


63 MarTÍNEZ LLORENTE (2004), Pág. 416. 
64 Muñoz García (2012), Pág. 39. 
65 SáxcHEz Mora (2018), Pág. 21. 
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el barroco colonial. No obstante, las autoridades y festejos religiosos parecen no haber sido 
objeto de estudio con la misma profusión que su contrapartida civil-secular. Una lectura 
ejemplar en este sentido podría ser el estudio publicado por Cañeque, que presenta la figura 
del arzobispo paralela a la del virrey, ambos príncipes de la república, uno en el ámbito ecle- 
siástico, el otro en el ámbito secular. Este investigador menciona lateralmente algunos testi- 
monios de festejos de entradas arzobispales a la ciudad de México en el siglo XVII y aporta 
referencias a las actas de cabildos y dos relatos de descripciones de arcos triunfales dedicados 
a sus arzobispos.6 En esa línea se sitúan los trabajos de Aracil VarónS” que analiza las obras de 
teatro representadas con motivo de la imposición del palio arzobispal a don Pedro Moya de 
Contreras en México en 1574. En su estudio sobre el teatro colonial Torre Revello aporta al- 
gún detalle más sobre esta representación teatral.68 Bridikhina, más interesada en cuestiones 
de protocolo referentes a fiestas de tabla y su ceremonial, menciona la petición del arzobispo 
de Charcas “suplicando se declarasen por tales los Consagraciones, Imposiciones de Palio y 
Entierros de los Arzobispos”.é2 

La generación de arzobispados en Indias y la consecuente concesión del palio, parece ha- 
ber sido una forma de constituir estructuras jurisdiccionales en el nuevo mundo acordes 
con la realidad de esos territorios y con la necesidad de fortalecer su relación con el romano 
pontífice. De ahí que el estudio sobre el vínculo entre el otorgamiento de dicha insignia y la 
descentralización del poder papal o, por el contrario, la universalización de dicho poder sean 
perspectivas que quedan abiertas para futuras investigaciones. Así mismo, el rol del palio en 
relación a las celebraciones, ceremonias, visitas y conflictos por preminencias parecen jugar 
un rol destacado, que será necesario llenar estableciendo también un mayor diálogo entre la 
historia del derecho indiano, la historia del arte, del derecho canónico y de la liturgia. 


66 “Esfera de Apolo y teatro del sol. Ejemplar de prelados en la suntuosa fábrica y portada triunfal que la 
[...] Iglesia Metro-politana de México erigió [...] a la venida del Ilmo. Sr. Don Marcelo López de Azcona 
[...] arzobispo de México” (México 1653); “Pan místico, numen simbólico, simulacro político, que en 
la fábrica del arco triunfal, que erigió el amor y la obligación en las aras de su debido rendimiento la 
Metropolitana Iglesia de México al felicísimo recibimiento y plausible ingreso del Ilustrismo y Revermo. 
Señor M. D. Fr. Payo Enriques de Ribera, [...] su genialísimo pastor, prelado y esposo” (México 1670), en 
CANÑEQUE (2004), Pág. 621. 

67 AraciL VARÓN (2008), Pág. 277. 

68 TorRE REVvELLO (1933), Pág. 148. 

692 BRIDIKHINA (2007), Pág. 564. 
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